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ATLAS VISUAL DE LA TOPONIMIA 
DEL MEDIO RURAL DE LA ISLA DE GRAN CANARIA 

 
 

 

1. LA RECUPERACIÓN DE LA TOPONIMIA HISTÓRICA DE GRAN CANARIA  

El Cabildo de Gran Canaria, en los últimos años del siglo XX, comenzó a rescatar del olvido al 
que estaban abocados miles de topónimos sin reflejo en los mapas que permanecían en la 
memoria de los isleños de mayor edad. Las personas interpeladas eran, en la mayor parte de 
los casos, de origen campesino. Su juventud había transcurrido en una isla sustancialmente 
distinta a la que contemplaban muchas décadas después, cuando eran preguntadas por los 
nombres de lomos, llanos, riscos, barranquillos, montañas, degolladas, puntas, playas y caletas 
que componían los escenarios en los que se había desarrollado una gran parte de sus vidas. 

Hasta mediada la pasada centuria el porcentaje de población rural de la isla era muy superior 
al actual, y el vínculo con el territorio en el que se desarrollaba la vida de los grancanarios, 
sustancialmente más estrecho. A diferencia de lo que sucede a día de hoy, la superficie de 
tierras cultivadas se extendía por la práctica totalidad de la isla, desde su capital hasta las 
desérticas tierras costeras del sur que hoy ocupan los grandes centros turísticos. Una 
amplísima extensión de campos cultivados y transitados por ganados y pastores, y el mar más 
próximo a la franja litoral sostenían una actividad incesante de la que se extraía buena parte 
del sustento de los isleños. 
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Desde entonces, los parajes rurales de la isla sufren un súbito despoblamiento y, como 
consecuencia, las actividades agrarias tradicionales experimentan una mengua drástica. Tras 
esta convulsión social y demográfica se encuentran la demanda de mano de obra asalariada 
originada por la pujanza económica de la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria, impulsada por 
la creciente relevancia internacional del puerto de La Luz y de la playa de Las Canteras; las 
explotaciones intensivas de plátanos y tomates, que se extendían por las tierras bajas de la 
isla, destinadas a abastecer los mercados europeos, y los nuevos núcleos turísticos que surgen 
en torno a las playas del Sur. De este modo, una amplia porción de la población rural del 
interior desplaza su residencia para ser empleada en estos nuevos polos de desarrollo 
económico. 

 

Paisaje rural de Barranco Hondo. Artenara - Gáldar 

El despoblamiento del interior de Gran Canaria ha ido diluyendo, en ocasiones hasta su 
desaparición, no sólo el ingente patrimonio etnográfico creado por las sucesivas generaciones 
de campesinos, sino también el paisaje que estos habían modelado y los vocablos que 
designaban los lugares en los que transcurría su vida. Los topónimos se habían constituido en 
referencias territoriales que estructuraban su escenario vital e influían de forma decisiva en la 
articulación de su marco mental. Su pérdida ponía en riesgo la preservación de la memoria del 
territorio. 
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Las Palmas de Gran Canaria y el Puerto de la Luz 

En los años noventa del siglo XX, a través de encuestas de campo dirigidas de forma preferente 
a las personas de mayor edad, fueron registrados de manera minuciosa miles de topónimos de 
los que sólo existía constancia oral o que se encontraban dispersos en documentos oficiales, 
mencionados en los registros de propiedad o en títulos catastrales, pero que en su mayor 
parte jamás habían sido plasmados cartográficamente. De este modo, los topónimos 
recuperados iban siendo incorporados a un mapa de la isla a escala 1:10.000, de notable 
detalle para lo que solía ser habitual hasta ese momento en los trabajos geográficos que se 
venían realizando en el archipiélago.  

 

La enorme labor de documentación y de rescate de este patrimonio intangible tiene un valor 
extraordinario. La recuperación de la toponimia de Gran Canaria ha contribuido no sólo a 
enriquecer el corpus toponímico de la isla, sino también a corregir los errores ortográficos de 
transcripción y la incorrecta ubicación de los topónimos que, de forma recurrente y hasta ese 
momento, recogían los mapas elaborados por el Servicio Geográfico del Ejército y por el 
Cabildo. Hasta entonces, aquellos mapas constituían los soportes cartográficos más fidedignos 
en los que se expresaba la información territorial de la isla, empleados tanto en la divulgación 
de aspectos de la realidad insular como en la docencia o en los trabajos profesionales más 
especializados.  

 

Durante demasiado tiempo, los topónimos de algunas localidades fueron modificados, de 
modo que acabaron desconectados de la realidad que designaban. Así sucedió en Las Palmas 
de Gran Canaria con El Sebadal, un vocablo que aludía a la abundancia de seba, una 
fanerógama marina que en Canarias recibe esta denominación de origen portugués 
incorporada a la modalidad del español que se habla en Canarias. Su significado quedó 
trastocado por completo en la cartografía que estuvo en vigor hasta hace pocos años, y en los 
ŘƻŎǳƳŜƴǘƻǎ ǉǳŜ ŘŜ Ŝƭƭŀ ǎŜ ŘŜǊƛǾŀōŀƴΣ ŀƭ ŀǇŀǊŜŎŜǊ ǇƭŀǎƳŀŘƻ ŎƻƳƻ ά9ƭ /ŜōŀŘŀƭέΣ ǉǳŜ ŘŜǎƛƎƴŀ 
un terreno plantado de cebada.  
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Algo similar ocurrió con el topónimo de la Playa del Cabrón, en Arinaga, que en los mapas que 
ŜǎǘǳǾƛŜǊƻƴ Ŝƴ ǾƛƎƻǊ Ƙŀǎǘŀ ƴƻ ƘŀŎŜ ƳǳŎƘƻǎ ŀƷƻǎ ŜǊŀ ǘǊŀƴǎŎǊƛǘƻ ŎƻƳƻ άtƭŀȅŀ ŘŜƭ /ŀǊōƽƴέΣ 
soslayando de ese modo lo malsonante del vocablo original, que hace referencia a Pedro 
Hernández Cabrón, un corsario gaditano al servicio de la Corona de Castilla que en 1479, al 
frente de sus tropas, desembarcó en la playa que hoy lo nombra con el propósito de someter 
la isla, con muy escasa fortuna. 

 

2. ANTECEDENTES EN LA INVESTIGACIÓN DE LA TOPONIMIA DE LA ISLA 

Los topónimos han desempeñado una función práctica de orientación en el territorio, aunque 
con frecuencia, con el transcurso de los siglos, se han convertido en fósiles semánticos, 
desligados de su significado originario. Su desentrañamiento concierne a numerosas disciplinas 
del conocimiento, a las que a su vez acaba por enriquecer. Así sucede con la filología, la 
geografía, la historia, la antropología, la arqueología, la etnografía o la corología.  

 

A raíz de la difusión de los trabajos de recuperación de la toponimia de Gran Canaria se ha 
incrementado el interés por los nombres de los lugares de la isla y han comenzado a abrirse 
líneas de investigación y a proliferar trabajos, con frecuencia interdisciplinares, que 
desentrañan el origen y el significado de los topónimos, y que contribuyen a incrementar el 
conocimiento del territorio. 

 

 
Visor cartográfico. IDECanarias 

 

Los topónimos, en esta compleja tarea, han sido clasificados, geolocalizados e incorporados de 
forma metódica a la incipiente cartografía digital. Con el transcurso de los años se han 
difundido a través de los portales cartográficos oficiales del Gobierno de Canarias 
(IDECanarias) y del Cabildo de Gran Canaria (IDEGranCanaria). Estos visores han acabado por 
consolidarse como herramientas imprescindibles en la labor de los profesionales que abordan 
el territorio y que plasman sus trabajos mediante mapas que reflejan distintos aspectos del 
espacio insular. 

 

https://visor.grafcan.es/visorweb/default.php?svc=svcMTI&srid=EPSG:32628&lat=3098552.7702727346&lng=434848.51985069487&zoom=14.944464600595767&lang=es
https://visor.grafcan.es/visorweb/default.php?svc=svcMTI&srid=EPSG:32628&lat=3098552.7702727346&lng=434848.51985069487&zoom=14.944464600595767&lang=es
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3. PROPÓSITO, MÉTODO Y ÁMBITO TERRITORIAL DEL TRABAJO 

Sin embargo, a pesar de estos avances incuestionables, existe un déficit evidente en la 
identificación de cada topónimo con la imagen que proyecta en el paisaje. Esto es, se carece de 
un archivo visual geolocalizado de la inmensa mayoría de los topónimos inventariados en Gran 
Canaria. 

 

Con frecuencia, las limitaciones físicas de los mapas topográficos convencionales, incluso los 
de escala más detallada, impedían plasmar la enorme complejidad toponímica insular, y en 
más ocasiones de las deseadas la posición de los topónimos en los mapas no ha sido la 
correcta, más aún cuando concurren varios en un espacio reducido o en los sectores más 
abruptos, como estos que nos ocupan, donde lo abigarrado del relieve propició que se 
desarrollara una riqueza toponímica extraordinaria.  

 

El trabajo que aquí se presenta pretende contribuir a solventar estas carencias mediante un 
amplio catálogo fotográfico que identifica de forma fehaciente cada topónimo y lo relaciona 
con la imagen real del lugar que designa.  

 

 
Sierra del Bentayga y Macizo del Nublo. Panorámica tomada desde el Llano de Aguilar en la Mesa de Acusa 

 

Además, se ha pretendido realizar una breve descripción geográfica de algunos enclaves para 
desvelar las causas que motivaron la asignación de sus topónimos, haciendo especial hincapié 
en los más confusos, los que aparentan no corresponderse con la realidad territorial actual y 
los que contienen vocablos con significados en apariencia difícilmente descifrables.  

 

Para ello, en esta primera aproximación a la tarea de contextualización geográfica e histórica 
de los topónimos, con la que se pretende mejorar la comprensión del territorio, se ha 
recurrido a la consulta de fuentes documentales, el análisis territorial y el asesoramiento con 
los lugareños. 
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Si bien esta tarea tiene vocación insular, en una primera instancia ha sido circunscrita a los 
sectores montañosos de la porción centro-occidental de Gran Canaria, que alcanzan el mar a 
través de los acantilados de Andén Verde, Los Aguilillos y Góngora, en el municipio de 
Artenara. 

 

En 1994, con la aprobación de la Ley de Espacios Naturales de Canarias, estas tierras quedaron 
incluidas, a causa del patrimonio natural, cultural y paisajístico que atesoran, en el Parque 
Rural del Nublo, que incorpora en sus extensos dominios la Reserva Natural Integral de Inagua 
y el Monumento Natural del Roque Nublo; el Parque Natural de Tamadaba, y el Paisaje 
Protegido de Las Cumbres. 

 

En el verano de 2006, los parajes que aquí se abordan pasaron a formar parte de la Reserva de 
la Biosfera de Gran Canaria, declarada por la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) debido a la diversidad de la flora y la fauna, la 
singularidad de sus montañas y costas y las actividades desarrolladas por sus habitantes en el 
territorio a lo largo de la historia de la isla. 

 

 
Mapa de la Comarca del Paisaje Cultural de Risco Caído y las Montañas Sagradas de Gran Canaria 

 

Desde 2019, una amplia porción de estas tierras forma parte del Paisaje Cultural de Risco 
Caído y las Montañas Sagradas de Gran Canaria, declarado Patrimonio Mundial por la UNESCO. 
La extraordinaria singularidad geomorfológica y biogeográfica de estos enclaves; su ocupación 
humana, sin solución de continuidad a lo largo de más de 1.500 años, desde el periodo 
prehispánico hasta la actualidad, y la dimensión sagrada que los indígenas canarios 
atribuyeron a estos parajes, que se traduce en la presencia de yacimientos de sorprendente 
singularidad en el contexto del archipiélago, justificaron su declaración. 

 

 

 

 

https://www.google.com/maps/d/u/1/edit?mid=1iyAl7Lj3s1OiK3KX4Nok5nr83-kWv8Nj&ll=27.997957536781378%2C-15.691236735641706&z=14
https://www.google.com/maps/d/u/1/edit?mid=1iyAl7Lj3s1OiK3KX4Nok5nr83-kWv8Nj&ll=27.997957536781378,-15.691236735641706&z=14
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4. ESBOZO DE LA EVOLUCIÓN DE LOS PAISAJES HISTÓRICOS DE LA COMARCA CENTRO-

OCCIDENTAL DE GRAN CANARIA 

El espacio que aquí se aborda se encuentra vertebrado por la enorme caldera de Tejeda, en 
torno a la cual pivotan los macizos montañosos de Tamadaba, Altavista, Inagua, Pajonales, El 
Nublo y El Chimirique, y la cumbre de Gran Canaria. Esta última deslinda el dominio húmedo 
de la isla, bajo la incidencia de los alisios, del árido, que se extiende a sotavento de estos 
vientos saturados de humedad, y es casi la misma frontera que separa la isla joven, en la que el 
vulcanismo cuaternario ha arrojado ingentes volúmenes de lava, de la vieja, donde la actividad 
volcánica que dio origen a Gran Canaria se detuvo en el Pleistoceno, hace unos dos últimos 
millones de años, y que se ve desgastada de forma inclemente por la erosión. 

 

 
Panorámica de Tejeda desde la Piedra del Viso 

 

Estos parajes acaban por internarse en estos dos grandes escenarios, de panoramas 
contrapuestos, muy contrastados, aunque de forma mayoritaria en las ásperas tierras de 
Tejeda y Artenara.  

 

El paisaje es muy abrupto en la caldera de Tejeda, con frecuencia atormentado, rocoso, de 
barrancos arriscados. Estas profundas quebradas muestran en ocasiones suelos relativamente 
fértiles depositados en torno al cauce de los barrancos y en los tramos de pendiente más 
tendida, que, desde el periodo prehispánico de la isla, han propiciado su explotación agrícola y 
el asentamiento de la escasa población que alberga este espacio. 

 

Los bosques primigenios, sustancialmente modificados por la actividad humana ya desde 
tiempos de los indígenas canarios, quedaron relegados a los grandes macizos montañosos, 
donde se extienden los pinares de Tamadaba, Altavista, Inagua y Pajonales, que aún albergan 
ejemplares centenarios de Pinus canariensis. Estos bosques, tras la conquista, fueron adscritos 
a la Corona de Castilla, que permitió el pastoreo, la obtención de brea, el carboneo y la tala 
con licencia en sus dominios, aunque eran frecuentes las cortas clandestinas. 
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Panorámica de la Presa de los Pérez y el Pinar de Tamadaba desde la Hoyeta de Cho Ramón 

 

Los pinos canarios (Pinus canariensis) y las sabinas (Juniperus turbinata ssp. canariensis), por su 
frugalidad, son las dos especies arbóreas que se adaptan mejor a estos parajes escabrosos y 
áridos de la caldera de Tejeda, que registran precipitaciones muy irregulares desde el otoño 
hasta el inicio de la primavera, aunque, a diferencia de lo que sucede en la mitad norte de la 
isla, el predominio de días secos y soleados es abrumador, especialmente al final de la 
primavera y a lo largo del verano, cuando las temperaturas superiores a los 30°C son 
frecuentes. 

 

Las talas masivas a las que fueron sometidos ambas especies tras la conquista provocaron la 
ŘŜǎŀǇŀǊƛŎƛƽƴ ŘŜ ǇƛƴŀǊŜǎ ȅ ǎŀōƛƴŀǊŜǎ ŘŜƭ ƛƴǘŜǊƛƻǊ ŘŜ ƭŀ ŎŀƭŘŜǊŀΦ 9ƭ ǘƻǇƽƴƛƳƻ ά!ǎŜǊǊŀŘƻǊέ ǊŜŦŜǊƛŘƻ 
a un caserío, una montaña, un lomo, una degollada y unas cuevas del municipio de Tejeda, 
todos próximos entre sí, da testimonio de la relevancia de la explotación forestal en estos 
parajes.  

 

Desde las cumbres de Gran Canaria, la comarca sujeta a estudio se despliega por los Altos de 
Gáldar y Agaete, y en este último municipio alcanza los riscos de Guayedra. El paisaje 
experimenta aquí un cambio drástico en relación con el de la caldera de Tejeda. En términos 
generales, el relieve no muestra los marcados contrastes de aquél. La actividad volcánica que 
desde el Pleistoceno se ha prolongado hasta tiempos casi históricos, con multitud de 
emisiones de cenizas, picones, escorias y coladas, lo ha homogeneizado.  

 

La exposición favorable a la incidencia de los alisios y a la llegada de perturbaciones atlánticas 
incrementa sustancialmente las precipitaciones, que en algunos años rondan los 1.000 mm. En 
los enclaves más elevados, y en algunos días del invierno, el frío alcanza a ser riguroso. Las 
brumas son frecuentes y el verdor tiñe el terreno desde el comienzo del otoño hasta el final de 
la primavera. 
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Son tierras estas que estuvieron cubiertas de bosques frondosos, con pinares de Pinus 
canariensis más espesos que los que se desarrollan en la mitad meridional de la isla; selvas de 
lauráceas, donde la incidencia de las nieblas era más frecuente, y montes de brezos (Erica 
arborea) y fayas (Morella faya). 

 
Panorámica del Barranco de Lugarejos y Tamadaba desde La Solana 

Los canarios prehispánicos hicieron uso de estos parajes y se asentaron en las vertientes de 
solana de los barrancos que los surcan, especialmente en el Barranco Hondo, el mayor de los 
que se despliegan por este sector de Gran Canaria, un curso rotundo, aunque no alcanza las 
dimensiones de los que se desarrollan en la caldera de Tejeda. 

[ƻǎ ŀŦƭƻǊŀƳƛŜƴǘƻǎ ƳŀǎƛǾƻǎ ŘŜ ōǊŜŎƘŀ ǾƻƭŎłƴƛŎŀ άwƻǉǳŜ bǳōƭƻέΣ Ƴǳȅ ŘƛǎƎǊŜƎŀōƭŜΣ Ŝƴ ƭŀǎ 
vertientes del barranco facilitaron el modelado de las cuevas ya existentes y la apertura de 
otras nuevas. La cualidad termorreguladora de las grutas y su emplazamiento en solana, a 
salvo de los fríos severos y la elevada humedad, hicieron del hábitat troglodita el más idóneo, 
no sólo en tiempos de los indígenas canarios. Esta solución constructiva se ha prolongado a lo 
largo de la historia de la isla, hasta la actualidad. 

 
Panorámica de Barranco Hondo desde Risco Caído 
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A los repartimientos de las mejores tierras que el conquistador Pedro de Vera y el Cabildo 
realizan entre participantes en la anexión de Gran Canaria a la Corona de Castilla y sus 
descendientes, desde el siglo XV al XVI, se suman las datas que en la centuria siguiente 
concede el gobierno insular, además de las usurpaciones de tierras realengas de escasa aptitud 
agrícola destinadas al pastoreo y al cultivo de cereales de secano. De este modo, las cadenas 
de cultivo se extienden, escalonando las laderas, en ocasiones enriscadas. 

 

El incremento de población que experimentó Gran Canaria a lo largo del siglo XVII condujo a la 
expansión de la superficie agrícola, que se extiende ahora por las vertientes de los profundos 
barrancos, desmontadas, roturadas y sostenidas con toscos muros de piedra seca con el 
propósito de conservar el escaso suelo fértil que albergaban. 

 

De los históricos cultivos de cereales, este sector de la isla conserva algunos topónimos: Llano 
del Trigo, en la solana del macizo de Tamadaba; Lomo del Trigo, en una de las vertientes del 
barranco de Agaete; Hoya y Tierra de la Cebada, bajo los riscos que cierran por el norte la 
caldera de Tejeda; Andén del Centeno, frente al Toscón de Tejeda; Lomito del Centeno, en El 
Tablado de Barranco Hondo de Gáldar; Montaña del Centeno, en la cumbre de ese término 
municipal, y Era del Centeno, bajo la localidad de Juncalillo. A los repartos de tierras aluden la 
Casa, la Presa y el Cortijo de la Data, situados al pie de la vertiente de solana del macizo de 
Pajonales, y de los conflictos por la propiedad de la tierra deja testimonio el Llano del Pleito, 
en el interfluvio que deslinda el Barranco Hondo del curso de las Lajas, en el municipio de 
Artenara. 

 

 
Panorámica del Salviar, el Roquetón y la Montaña del Centeno. Imagen tomada desde el Lomo del Tocino 

 

De este modo, y a grandes rasgos, acabó por configurarse el paisaje de esta comarca, que se 
mantuvo casi inalterado hasta mediados del siglo XX, cuando comienzan a fraguarse las 
profundas transformaciones socioeconómicas que condujeron al masivo abandono de las 
actividades agrarias tradicionales. 
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5. PINCELADAS ACERCA DE LA TOPONIMIA DE LA COMARCA CENTRO-OCCIDENTAL DE GRAN 

CANARIA. LA SINGULARIDAD DE ALGUNOS TOPÓNIMOS 

 

El estudio de los topónimos de la 
comarca que aquí se aborda 
desvela la concepción del territorio 
de los campesinos que la han 
habitado. El corpus toponímico 
constituye la expresión verbal, a lo 
largo de la historia, de la 
interacción humana con el paisaje, 
con el escenario en el que se ha 
desarrollado la vida de numerosas 
generaciones de campesinos. La 
inmensa mayoría de los topónimos 
recopilados muestra el sentido 
estrictamente utilitario que se halla 
tras su denominación, quizás en consonancia con el carácter sobrio de los campesinos. 

 

Sin embargo, algunos de los 
topónimos inventariados 
evidencian la metaforización del 
paisaje. Este pudiera ser el caso 
ŘŜ άwƻǉǳŜ bŀǊƛŎŜǎέΣ ǳƴ Ƴƻƴƻƭƛǘƻ 
emplazado en la cimera de un 
enorme espigón que se extiende 
por la vertiente de umbría del 
Barranco Grande de Tejeda, 
cerca del Bentayga, y cuya 
denominación parece surgir de la 
alegoría de alguna cualidad del 
roque que lo asemejaba a los 

orificios o a la forma de una nariz. 
No obstante, no se descarta que 

se trate de un guanchismo que ha acabado por castellanizarse, como indica el filólogo 
Maximiano Trapero, que constata que en el litoral meridional de La Gomera se encuentra el 
ά/ƻǎǘŀŘƻ ŘŜ bŀǊƛǎŜέ ȅ ƭŀ άtǳƴǘŀ bŀǊƛǎŜέΣ ƻ ǉǳŜ Ŝƴ Ŝƭ ƳǳƴƛŎƛǇƛƻ ŘŜ !ǊƛŎƻΣ Ŝƴ ¢ŜƴŜǊƛŦŜΣ ǳƴƻ ŘŜ 
ǎǳǎ ōŀǊǊŀƴŎƻǎ Ŝǎ ŎƻƴƻŎƛŘƻ ŎƻƳƻ άbŀǊƛŎŜǎέΦ 

 

También aparenta cƻǊǊŜǎǇƻƴŘŜǊ ŀ ǳƴŀ ƳŜǘłŦƻǊŀ Ŝƭ ǾƻŎŀōƭƻ άŎŀǊŎŀƷŀƭέΣ ŀǎƛƎƴŀŘƻ ŀ ǳƴŀ 
montaña (Montaña Carcañales) y a un barranco (Barranco de Carcañales) situados en la 
vertiente de umbría del Barranco de Coruña, sobre un contrafuerte que apuntala la Montaña 
de los Brezos, en el municipio de Artenara. Probablemente, este paraje, contemplado desde 
un ángulo concreto, pudiera asemejarse a un talón; esto es, a la parte posterior de la planta de 

Roque Narices. Tejeda 

Montaña Carcañales. Artenara 
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uno o varios pies, que es el significado que el Diccionario de la Lengua Española atribuye a la 
ǾƻȊ άŎŀǊŎŀƷŀƭέ ƻ άŎŀƭŎŀƷŀǊέΦ 

 

 
Hervido de Juan González. Artenara 

 

[ŀ ǾƻȊ άƘŜǊǾƛŘƻέΣ ŀǇƭƛŎŀŘŀ Ŝƴ ŜȄŎƭǳǎƛǾŀ ŀƭ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻ ŘŜ ŜǎǘŜ ǎŜŎǘƻǊ ŘŜ ƭŀ ƛǎƭŀΣ ŎƻƴŦƻǊƳŀ ǳƴƻ ŘŜ 
los topónimos más singulares, y quizá bellos, del archipiélago, sin paralelismos no sólo en 
Canarias, sino en ninguno de los países de habla hispana. El topónimo se reitera en distintas 
localidades de los municipios de Artenara y Tejeda, siempre al pie de grandes riscos de la 
enorme caldera que se abre en el centro de la isla, donde se extienden los derrumbes 
generados por el avance de la erosión. El término sugiere el borboteo del terreno, bien ante el 
colapso de las vertientes del que fueron testigos los campesinos que le asignaron esa 
denominación, bien por el efecto caótico que produce la visión del paraje formado por la 
acumulación de piedras y grandes rocas desprendidas de los escarpes. 

 

5.1. Algunas deformaciones léxicas 

ά9Ǌŀ /ŀƭŎŜǘƛƴŜǎέ Ŝǎ ǳƴ ǇŀǊŀƧŜ ǉǳŜ ǎŜ ŜȄǘƛŜƴŘŜ ǎƻōǊŜ ǳƴ ŜǎǇƛƎƽƴ ǉǳŜ ǇǊƻƭƻƴƎŀ Ŝƭ ŦƭŀƴŎƻ 
occidental de la montaña Carcañales, en la vertiente de umbría del Barranco de Coruña. El 
topónimo alude a la presencia de una vieja era emplazada sobre la cimera del espigón. El 
ŀǇŜƭŀǘƛǾƻ άŎŀƭŎŜǘƛƴŜǎέ ǇŀǊŜŎŜ ǳƴŀ ǘǊŀƴǎŎǊƛǇŎƛƽƴ ŜǊǊƽƴŜŀ ŘŜƭ ŀǇŜƭƭƛŘƻ ά/ŀƭŎƛƴŜǎέΣ ŀǊǊŀƛƎŀŘƻ Ŝƴ Ŝƭ 
noroeste de Gran Canaria desde poco después de la conquista de la isla, por una defectuosa 
interpretación del topónimo por los informantes locales que lo facilitaron o por una 
deformación consciente del apellido con el propósito burlón de convertirlo en nombrete. 
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Toscas de Bailico. Tejeda 

 

9ƭ ǘŞǊƳƛƴƻ ά.ŀƛƭƛŎƻέΣ ǊŜŦŜǊƛŘƻ ŀ ǳƴ ōŀǊǊŀƴŎƻ ǉǳŜ ŘŜǎŀƎǳŀ Ŝƴ Ŝƭ ŘŜƭ /ƘƻǊǊƛƭƭƻ ȅ ŀ ǳƴ ǊƻǉǳŜŘŀƭ ȅ 
un retamar emplazados en la cumbre de la isla, pudiera aludir a algunas especies de gramíneas 
del género Lolium, conocidas popǳƭŀǊƳŜƴǘŜ ŎƻƳƻ άōŀƭƭƛŎƻέΣ ŀǳƴǉǳŜ ƴƻ Ŝǎ ŘŜǎŎŀǊǘŀōƭŜ ǉǳŜ ǎŜ 
ǘǊŀǘŜ ŘŜ ǳƴŀ ŘŜŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ǾƻŎŀōƭƻ άōƻƭƛŎƻέΣ ǉǳŜ Ŝƴ ƭŀǎ ƛǎƭŀǎ ŘŜǎƛƎƴŀ ǳƴŀ ǇƛŜŘǊŀ ƎǊŀƴŘŜΦ  

 

5.2. La estructura de los topónimos compuestos 

Una amplia porción de los topónimos aquí analizados, conformados por dos o más vocablos, 
responde a una estructura fácilmente identificable. Suelen comenzar por designar las formas 
del relieve local mediante voces del español que se ha hablado en las islas (andén, barranco, 
hoya, llano, degollada, montaña, solapóƴΣ ƳƻǊǊƻΣ ǇŜƷƽƴΣ ǊƛǎŎƻΣ ƭƻƳƻΣ ǊƻǉǳŜΧύΣ ŀ ƭƻǎ ǉǳŜ ǎŜ 
añade un atributo referido bien a algunas de las cualidades del paisaje (Solapón Blanco, Llanos 
/ƻƭƻǊŀŘƻǎΣ tŜƷƽƴ wƻǎƛƭƭƻΣ wƛǎŎƻ DǊŀƴŘŜΣ [ƭŀƴƻ /ƘƛŎƻΣ [ƻƳƻ /ŀƳōŀŘƻΣ wƻǉǳŜ /ǳƳǇƭƛŘƻΧύΣ ŀ 
especies de la flora o la fauna (Andén de la Palma, Mesa de los Junquillos, Barranco de los 
tŀƭƻōƭŀƴŎƻǎΣ aƻǊǊƻ ŘŜ ƭŀ {ŀōƛƴŀΣ Iƻȅŀ ŘŜ ƭŀ !ƎǳƛƭƛƭƭŀΧύΣ ŀ Ƙƛǘƻǎ ȅ ǎǳŎŜǎƻǎ ƘƛǎǘƽǊƛŎƻǎ ǉǳŜ ŘŜ ŜǎǘŜ 
modo quedan perpetuados en la memoria de la comunidad (Llano del Pleito, Degollada del 
DƛƎŀƴǘŜΣ aƻƴǘŀƷŀ ŘŜƭ {ƻƭŀǇƽƴ ŘŜ ƭŀ /ŀǊƴƛŎŜǊƝŀΣ aƻǊǊƻ ŘŜ ƭŀ /ŀǎŀ /ŀƴŀǊƛŀΧύΣ ŀ ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƻƴŜǎ 
vinculadas con las labores agrarias que se desempeñaban en el territorio (Caidero del Lagar, 
/ǳŜǎǘŀ ŘŜƭ aƻƭƛƴƻΣ [ƻƳƻ ŘŜ ƭŀ 9Ǌŀ .ƭŀƴŎŀΧύ ȅ ŀ ƭŀ ŜȄǇǊŜǎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ǇǊƻǇƛedad de las tierras o al 
estrecho vínculo de los lugares con personas relevantes mediante el uso de antropónimos 
(Barranco de Siberio, Hoya de Cho Pulido, Llano de Cha Ana Andrea, Morretes del Tío 
¢ƻƳłǎΧύΦ 
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Mesa de los Junquillos. Tejeda 

 

6. DE LA TOPONIMIA PREHISPÁNICA A LA CASTELLANA. LOS GUANCHISMOS 

Los vocablos prehispánicos conforman un grupo de topónimos claramente diferenciado. La 
desaparición de la lengua indígena en los años que siguieron a la conquista de la isla y la 
llegada de colonos de la península ibérica y de Madeira provocaron en poco tiempo la pérdida 
de la mayor parte de la toponimia prehispánica, reemplazada por vocablos castellanos y, en 
inferior medida, portugueses. Sin embargo, quizá sea esta la comarca que conserva un mayor 
porcentaje de topónimos de origen amazihg, o que, con términos del español que se habla en 
las islas, aluden a los indígenas canarios, especialmente en los parajes más remotos de la 
caldera de Tejeda y en las vertientes que la flanquean. La causa estribaría en el aislamiento al 
que se vieron sometidas estas tierras por la lejanía de los asentamientos más poblados y por la 
escasa calidad agrícola de los suelos, debido al predominio de un relieve muy abrupto, con 
pendientes acusadas y afloramientos de amplias áreas de sustratos rocosos. Además, y debido 
a esa configuración del relieve, numerosos aborígenes canarios encontraron aquí refugio tras 
la conquista, y la ruptura con el pasado prehispánico no fue tan brusca como en la vertiente 
norte de la isla. 

 

La dificultad de desentrañar el significado de los topónimos prehispánicos resulta notoria. No 
obstante, en los últimos años, algunos investigadores de las lenguas bereberes se han 
aventurado a descifrar la toponimia prehispánica del archipiélago, perteneciente al tronco 
común de las lenguas preislámicas del noroccidente africano. 
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Panorámica del Pinar y Cortijo de Pajonales. Imagen tomada desde el Puntón del Toscón de Tejeda 

[ŀ ŦǊŜŎǳŜƴǘŜ ŀǇŀǊƛŎƛƽƴ ŘŜƭ ŀǇŜƭŀǘƛǾƻ άŎŀƴŀǊƛƻέ ƻ άŎŀƴŀǊƛŀέ Ŝƴ ƭŀ ǘƻǇƻƴƛƳƛŀ ŘŜ ŜǎǘŜ ǎŜŎǘƻǊ de la 
isla (Casillas Canarias, Degollada del Canario, Paso del Canario, Higueras Canarias, Risco 
/ŀƴŀǊƛƻΧύ ǊŜƳƛǘŜ ǎƛŜƳǇǊŜ ŀ ƭƻǎ ƘŀōƛǘŀƴǘŜǎ ǇǊŜƘƛǎǇłƴƛŎƻǎ ŘŜ DǊŀƴ /ŀƴŀǊƛŀΦ ¢ŀƳōƛŞƴ ǇŀǊŜŎŜƴ 
aludir a acontecimientos vinculados con los indígenas de la isla topónƛƳƻǎ ŎƻƳƻ ά{ƻƭŀǇƽƴ ŘŜ 
ƭŀ /ŀǊƴƛŎŜǊƝŀέΣ Ŝƴ ƭŀǎ ƳƻƴǘŀƷŀǎ ŘŜ tŀƧƻƴŀƭŜǎ ŘŜƭ ƳǳƴƛŎƛǇƛƻ ŘŜ ¢ŜƧŜŘŀΦ 9ǎǘŀ ŘŜƴƻƳƛƴŀŎƛƽƴ 
aparenta rememorar un suceso ocurrido durante los convulsos tiempos que sucedieron a la 
conquista, cuando uno de los aborígenes alzados, que como tantos otros rehusaba ser 
asimilado por la nueva sociedad implantada por la Corona de Castilla y encontraba refugio en 
los parajes más accidentados y remotos de Gran Canaria, fue capturado y ejecutado en este 
lugar, según recoge un relato que aún se mantiene vivo entre los habitantes del Juncal, El 
Carrizal, Timagada y El Toscón de Tejeda. Este canario, de estatura muy elevada, se encuentra 
también tras el topónimo de la cercana Degollada del Gigante, que incorpora un matiz épico. 
Narraciones similares se conservan en Tirajana, Temisas y Guayadeque. 

 
Pinar de Pajonales y Presa de las Cuevas de las Niñas. Imagen tomada desde la Cueva de la Puerta 
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No muy lejos de allí, cerca de la presa de las Cuevas de las Niñas, se encuentra el enclave de 
Las Cuevas de las Monjas. El origen del topónimo parece que entronca con el proceso de 
aculturación de los antiguos canarios que siguió al sometimiento de la isla a la Corona de 
Castilla, y alude al poblamiento prehispánico de este paraje, cuando las jóvenes sacerdotisas, 
que en las crónicas de la conquista eran denominadas maguadas, maguas o harimaguadas, 
custodiaban los frutos de las cosechas, guardados en grutas abiertas en los riscos, entre otros 
quehaceres relacionados con el culto religioso de los indígenas. Tras la conquista castellana, 
estas doncellas aborígenes fueron asimiladas en la memoria oral con las monjas de las órdenes 
religiosas católicas imperantes en España. 

 

7. LOS TOPÓNIMOS COMO HITOS DE ORIENTACIÓN Y COMO EXPRESIÓN DE LA MEMORIA DEL 

TERRITORIO 

Aun cuando muchos de los residentes en estos enclaves, e incluso más los foráneos, han 
perdido el sentido original de algunos topónimos, diluido a lo largo del tiempo, los vocablos 
que los conforman continúan ejerciendo la función que siempre tuvieron: la de hitos de 
orientación geográfica que contribuyen a ordenar el entorno, a familiarizarnos con él y evitar 
así el extrañamiento ante el paisaje. En definitiva, la de nombrar los lugares para asirlos 
mentalmente. 

 

En ocasiones, en las encuestas de campo, ante la pregunta del significado de este o aquel 
topónimo, el campesino interpelado desconoce la repuesta o esta es errática y se encuentra 
muy alejada de la realidad del territorio. El acceso a las fuentes históricas y el análisis territorial 
se constituyen entonces en herramientas valiosísimas a la hora de establecer una correcta 
interpretación de la toponimia.  

Muchos de los topónimos han 
acabado por constituirse en fósiles 
semánticos que revelan una 
realidad territorial muy distinta de 
la que hoy se nos presenta a la 
vista. Contribuyen a desentrañar 
los escenarios siempre cambiantes 
en los que se ha desarrollado la 
historia de la isla, las 
circunstancias socioeconómicas 
de sus pobladores, los recursos 
naturales con los que han 
contado, muchas veces 
sustancialmente diferentes de los 
actuales. Así, en la caldera de 

Tejeda, al pie de la Sierra del BentaygaΣ ǎŜ ŜƴŎǳŜƴǘǊŀ Ŝƭ ǇŀǊŀƧŜ ŘŜ ƭŀ άIƻȅŀ ŘŜƭ [ŀǳǊŜƭέΦ 5Ŝ ƭŀ 
especie a la que alude el topónimo no queda rastro, ni aquí ni en las inmediaciones, y 
probablemente desapareció de este enclave hace centurias. Sin embargo, la denominación del 
lugar delata su antigua presencia. De este modo, este topónimo, como otros tantos, 
contribuye a facilitar la reconstrucción de la distribución que tuvieron en el pasado las 
formaciones vegetales de la isla, y en este caso concreto la que tuvo el laurel de Canarias, una 

Lomito de la Sabina. Tejeda 
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especie que forma parte de los bosques húmedos de los entornos montañosos del archipiélago 
en los que incide la humedad de los alisios. 

 

A diferencia de los pinares naturales, confinados en los sectores más elevados de los macizos 
montañosos que flanquean la caldera de Tejeda, las sabinas quedaron reducidas a unos pocos 
ejemplares que sobreviven en el Barranco de las Garabateras, en el macizo de Inagua; en los 
escarpes que se abisman bajo la Mesa de los Junquillos, y en el Lomo del Colmenar, bajo los 
riscos que se precipitan tras la localidad de Artenara. De hecho, son casi más los topónimos 
que delatan su antigua presencia (Lomito, Morro, Cañada y Paso de la Sabina; Risco de las 
Sabinas; Sabina Gorda, y La Sabina) que los ejemplares que aún permanecen arraigados en los 
riscos más inaccesibles. 

 

 
Las Guirreras. Agaete 

 

¦ƴ Ŏŀǎƻ ǎƛƳƛƭŀǊ Ŝǎ Ŝƭ ŘŜƭ ǾƻŎŀōƭƻ άƎǳƛǊǊŜέΣ ǳƴ ǘŞǊƳƛƴƻ ŘŜ ƭƻǎ ŎŀƴŀǊƛƻǎ ǇǊŜƘƛǎǇłƴƛŎƻǎ ǉǳŜ Ƙŀ 
pervivido hasta la actualidad y que designa la única especie de buitre de las islas. Esta ave 
(Neophron percnopterus majorensis), de imponente envergadura y vuelo majestuoso, fue 
exterminada en Gran Canaria en la segunda mitad del siglo XX a causa de las masivas 
fumigaciones con DDT con las que, en los años cincuenta de esa centuria, se intentó acabar 
con las invasiones de langosta sahariana. De su presencia en esta comarca, de las atalayas 
sobre las que se posaban y de los enclaves en los que nidificaban dan fe algunos topónimos (La 
Guirrerilla, Las Guirreras, Riscos del Guirre, Roque del Guirre, Barranquillo de las Guirreras, 
Llanos del Guirre). En la actualidad, la especie sólo sobrevive en estado silvestre en 
Fuerteventura y, en muy inferior medida, en Lanzarote. 

 

  


